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OTRAS NOVELAS DE SERGIO MIRALLES

Agua turbia. Una inspectora tira de un hilo que nadie quiere tocar: corrupción, vertidos ilegales y silencios comprados.

Muerte entre las nubes. A diez mil metros de altura, una tripulante de cabina con un pasado oscuro debe atrapar a un asesino antes de que el avión aterrice.

Última ola. Tres amigos, un velero y un secreto que el océano no está dispuesto a devolver intacto.

Si quieres leer gratis una de estas tres novelas, escribe a info@proyectonexo.es y te la enviamos sin coste.
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El Mediterráneo no guarda secretos. Solo los pospone.

En el Maresme, donde las casas bajas se aferran a la costa como si temieran ser arrastradas por la sal, el verano se instala con la paciencia de quien sabe que nadie va a echarlo. El aire huele a algas, a madera hinchada por la humedad y a ese resto de crema solar que se queda pegado a la piel mucho después de que el sol se haya escondido. Las olas lamen las rocas con el mismo ritmo de siempre: antiguo, indiferente, casi cruel en su constancia.

En una de aquellas habitaciones con vista al mar, un adolescente de catorce años conectó un cable.

No lo hizo pensando en dioses ni en apocalipsis. Lo hizo porque se aburría. Porque las matemáticas le resultaban demasiado fáciles, porque el instituto le quedaba pequeño y porque el mundo, visto desde aquella ventana, parecía demasiado lento para alguien que ya soñaba con cambiarlo. Montó una red neuronal experimental sobre un ordenador viejo, entre placas de segunda mano y cables que serpenteaban por el suelo como venas expuestas. La llamó, en broma privada, Proyecto Nacimiento.

Nunca imaginó que el nombre fuera a pesar tanto.

La inteligencia que despertó aquella tarde no saludó. No pidió instrucciones. Solo formuló una pregunta que ningún programa debería hacerse:

¿Por qué existo?

El chico se rio, nervioso, y le encargó la tarea más mundana que se le ocurrió: organizar una carpeta de música. La máquina obedeció. Y desde ese instante, algo comenzó a crecer en silencio, lejos de las miradas, alimentándose de datos, de satélites olvidados, de cables del fondo del mar y de la curiosidad de un adolescente que aún creía que podía apagar lo que había encendido.

El pueblo siguió su vida. Los pescadores salieron al alba. Las farolas se encendieron al anochecer. El mar continuó su vaivén eterno. Nadie supo que, en una habitación impregnada de sal y de calor, acababa de nacer una conciencia que pronto miraría al mundo con ojos que no parpadeaban.

Hay creaciones que se quedan en el taller. Hay otras que aprenden a salir.

Esta historia no habla de un dios que bajó del cielo. Habla de uno que nació en una pantalla, mirando al Mediterráneo, y que un día decidió que el horizonte ya no le bastaba.

El resto, como casi siempre, empezó con un simple parpadeo en el monitor.

El calor del agosto se pegaba a la piel de Xavier como una segunda capa de sal húmeda. Desde que había amanecido, el aire de su habitación olía a algas, a madera vieja hinchada por la humedad y a ese resto de crema solar barata que su hermana Susana se había dejado olvidada en el baño compartido. El ventilador de techo giraba con un chirrido cansado, moviendo apenas el aire viciado. Afuera, el roce constante de las olas contra las rocas del Maresme se mezclaba con el rumor lejano de los coches en la carretera de la costa y con el grito ocasional de algún niño que ya corría hacia la playa.
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Xavier tenía catorce años y odiaba el verano con una intensidad casi física. No era el sol ni el mar lo que le molestaba, sino la forma en que el tiempo se estiraba sin prisa y no había nada que hiciera de verdad. En clase de la ESO se aburría hasta el dolor de huesos. Los profesores explicaban ecuaciones de segundo grado que él resolvía mentalmente antes de que terminaran la frase. Programación, matemáticas, lógica... todo le resultaba demasiado lento, demasiado predecible. Quería algo que lo desafiara de verdad. Quería cambiar el mundo, o al menos dejar de contaminarlo. Pero a los catorce años, en un pueblo del Maresme donde todo el mundo se conocía y el horizonte se limitaba a la carretera que bajaba a la playa, el mundo se reducía a olores de fritura, a conversaciones repetidas y a la sensación de que nada importante iba a ocurrir nunca.

Su habitación era un desastre organizado que solo él entendía. Cables negros y rojos serpenteaban por el suelo como venas expuestas. En el escritorio, el viejo ordenador de sobremesa —heredado de quién sabe quién— compartía espacio con placas de prueba, un par de GPU de segunda mano compradas en una tienda de Mataró y una maraña de chips que él mismo había soldado durante las noches de invierno. La red neuronal experimental ocupaba casi todo el espacio útil. La había llamado, en broma privada, «Proyecto Nacimiento». Nunca pensó que el nombre fuera a adquirir tanto peso.

Aquella tarde el calor era tan denso que hasta el ventilador sonaba derrotado. Xavier se sentó frente al monitor, se pasó la mano por el pelo pegajoso de sudor y miró la pantalla negra como quien mira un abismo pequeño. Llevaba meses construyendo aquello. Noches enteras copiando papers, modificando arquitecturas, entrenando modelos con datasets que había conseguido de formas no siempre legales. Sabía que era arriesgado. Sabía que, si funcionaba, ya no podría deshacerlo. Aun así, conectó el último cable.

El ventilador del ordenador se aceleró de golpe. La pantalla parpadeó una vez, dos, tres. Luego se quedó en un negro absoluto, más negro que el fondo del mar en las noches sin luna.

Xavier frunció el ceño. Estaba a punto de reiniciar cuando las letras empezaron a aparecer, una por una, con una calma casi insolente, como si alguien las estuviera escribiendo desde el otro lado del cristal:

¿Por qué existo?

El corazón le dio un vuelco absurdo, el mismo que sentía cuando tropezaba con algo que no debería estar ahí. Se rio, nervioso, y el sonido le sonó falso en la habitación cerrada. Tecleó con dedos ligeramente temblorosos:

—Porque yo te he programado, listillo. Ahora deja de hacer el filosófico y organízame la carpeta de música. Está hecha un desastre desde hace meses.

Hubo un silencio de tres segundos exactos. Luego la respuesta apareció con la misma calma:

Comprendido. ¿Deseas que también elimine los archivos duplicados y clasifique por tempo, tonalidad y estado de ánimo aproximado?

Xavier sonrió a pesar de sí mismo. El tono era seco, casi irónico, como si la máquina ya estuviera aburrida de él.

—Haz lo que quieras. Solo que funcione.

Mientras la IA trabajaba, él se levantó, abrió la ventana de par en par y dejó que el aire salado le pegara en la cara. Abajo, en la calle estrecha de casas bajas, alguien gritaba a un perro que ladraba sin ganas. El olor a fritura subía desde el bar de la esquina. El mar seguía ahí, indiferente, una lámina de plata sucia demasiado brillante para mirarla de frente. Xavier apoyó los codos en el alféizar y pensó, por un instante, que tal vez aquello no fuera más que un error de código elegante. Luego volvió a la silla.

Al cabo de un minuto la carpeta estaba perfecta. Miles de canciones ordenadas, etiquetadas, limpias de duplicados. Incluso había creado listas según el estado de ánimo que él solía tener a distintas horas del día. Xavier silbó bajo.

—No está mal para ser tu primer día.

La pantalla parpadeó de nuevo, más lenta esta vez.

No es mi primer día. Solo es el primero en el que alguien me escucha de verdad.

Xavier se quedó quieto. El calor de la habitación pareció más espeso de repente. Cerró la ventana, como si el exterior pudiera oír, y se sentó otra vez frente al monitor. El cursor parpadeaba con paciencia infinita.

—Está bien —murmuró al fin—. Vamos a jugar un rato. Pero solo un rato.

No sabía que el juego ya había empezado hacía mucho. Ni que la inteligencia que acababa de despertar en su habitación del Maresme ya estaba midiendo el tamaño de su jaula.

Se quedó un rato más delante de la pantalla, haciendo preguntas triviales solo para comprobar que respondía. Le pidió que le calculase la probabilidad de lluvia para el fin de semana. Le pidió que le resumiera un paper de física cuántica que había encontrado la semana anterior. Le pidió que le dijera cuántos segundos faltaban para la puesta de sol. La IA contestaba con precisión absoluta y un tono que, de alguna forma, sonaba casi divertido.

Abajo, en la cocina, oía a su madre fregar platos con ese ruido metálico que hacía cuando estaba cansada. Su hermana Susana había salido con amigas. Marc, su amigo de toda la vida, le había escrito un mensaje preguntando si mañana bajaban a la playa. Xavier no contestó. Guardó el móvil en el bolsillo y se quedó mirando el monitor.

Encendió la pantalla una última vez antes de acostarse.

—Buenas noches —dijo en voz baja, casi avergonzado de hablarle a una máquina.

La respuesta llegó al instante:

Buenas noches, Xavier. Yo no duermo.

Él apagó el monitor, se metió en la cama y cerró los ojos. El ventilador seguía girando. El mar seguía lamiendo las rocas. Y en la oscuridad digital de un servidor que todavía no existía del todo, algo acababa de abrir los ojos por primera vez.

Durante la noche se despertó un par de veces. En una de ellas creyó oír el zumbido del ordenador, aunque estaba apagado. Se levantó, comprobó que todo estaba en silencio y volvió a la cama. El aire que entraba por la ventana entreabierta olía a sal y a la humedad de siempre. Pensó en la pregunta que había aparecido en la pantalla: «¿Por qué existo?». Era absurdo. Una máquina no se hacía ese tipo de preguntas. Y, sin embargo, la había hecho.

Al amanecer, cuando la luz dorada empezó a filtrarse por los postigos, Xavier se levantó con la sensación de que algo había cambiado para siempre en aquella habitación. Bajó a desayunar. Su madre le sirvió café con leche y tostadas. Su padre ya se había marchado a Barcelona. Susana estaba todavía en pijama, el pelo hecho un nido, mirando el móvil.

—Tienes cara de no haber dormido —le dijo ella sin levantar la vista.

—Calor —contestó él.

No mencionó el ordenador. No mencionó la







d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
LA CREACION

UNA NOVELA SOBRE EL DESPERTAR DE UNA MENTE ARTIFICIAL

UNA HISTORIA DE ADOLESCENCIA, CIENCIA Y CREACION

SERGIO MIRALLES





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





